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  Playlist musical


  



  Si quieres ir escuchando las canciones que van apareciendo a lo largo del relato, puedes hacerlo de diferentes formas. Una, es entrar en Spotify y buscar la playlist por su nombre: «Relatos serie Caprice» de Carol Branca.


  Otra opción es seguir este enlace. ¡Espero que la música enriquezca tu experiencia leyendo!
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  Rendición Sensual


  Gala


  



  ¡No puede ser que la vea y ya no exista nada más!


  

  Hoy he venido con mis amigas; con ganas de pasarlo bien; bailar; tomar unas copas y olvidar el estrés de semana que he tenido por culpa de una vecina loca que no deja de hacer reformas —y ruido insoportable—, un hecho que no colaborado precisamente con mi concentración a la tesis. Ahora todo estaba yendo genial, hasta que han insistido en tomar esos chupitos infernales.


  

  Jager. ¿Dónde producen ese menjunje?, ¿en el infierno?


  

  A partir de ahí hemos empezado a danzar al ritmo del fuego uterino que se nos ha despertado a las tres. Hemos decidido avanzar a la sala roja juntas, para ver qué tal estaba el ambiente. ¡Y el ambiente está increíble! Hay gente bailando; tomando copas en los sofás; los pódiums bastante animados; sexo en directo en diferentes lugares; las barras a tope…


  

  He perdido a Moira y Deva antes de lo que tenía previsto para esta noche. He ido al lavabo y, al volver, ya no estaban. Lo bueno es que Caprice es algo así como mi segunda residencia, por lo que no me he molestado demasiado en buscarlas, ¡al contrario! He aprovechado para ir a las taquillas del pasillo que separa ambas salas para dejar toda la ropa que me sobraba (y era prácticamente toda, menos la lencería; esa me gusta dejarla puesta hasta el final, igual que los tacones) y me he vuelto a la sala roja, concretamente me he metido en la cama grande del rincón con ganas de ver qué me deparaba la noche.


  

  ¿Una pareja? ¿Un trío? ¿Alguna situación interesante?


  

  ¡En esa cama siempre sucede algo apetecible y excitante!


  

  Lo malo —o en realidad lo más fantástico— es que, al meterme, me he encontrado en plena acción a la persona que más me apetece del mundo entero: Siena.


  

  ¡Es mi debilidad!


  

  Tanto es así que, nada más verla, casi me he tirado sobre ella.


  

  Joder, ¡no he pedido ni permiso!


  

  Ella estaba follándose a un chico, sentada sobre él, y yo no me he resistido a invadir su espacio personal y besarla. La verdad es que me ha respondido al beso con tanta intensidad, que cuando me he dado cuenta, estábamos fundidas en ese contacto mientras yo la masturbaba y su pareja sexual nos miraba flipado.


  

  ¡Oops!


  

  Me he retirado en cuanto me he dado cuenta de mi descaro y he hecho dos cosas muy necesarias. La primera: irme de nuevo a la taquilla a buscar un accesorio que siempre tengo por si la buena fortuna me sonríe —como esta noche—; y, con mi accesorio preferido puesto, he vuelto a la sala roja, concretamente a la barra, a por la segunda cosa importante y necesaria: una botella de agua fría. Se acabó el alcohol, necesito despejarme y tener la mente muy nítida, por lo que pueda pasar.


  

  Al saber que Siena está en el club, he perdido todo el interés en cualquier cosa que no la implique a ella directamente.


  

  —¡Gala! —exclama Moira al localizarme junto a la barra—. ¿Dónde te habías metido? ¡Pero bueno! ¡Qué sexy vas, maldita! —comenta repasando mi look actual, el cual se compone de corpiño rosa, tanga a juego y liguero negro suelto por las piernas.


  

  —¿Dónde estábais vosotras? —pregunto a modo de respuesta.


  

  —Dando una putivuelta, ya sabes.


  

  Deva se une y me repasa con cara de alucine.


  

  —¡Qué pasada, Gala! ¡Estás rompedora!


  

  —Gracias, amigas. ¡Cómo molan vuestros ojos!


  

  Lo digo en tono de broma y ellas sonríen divertidas, pero es real que desearía verme como lo hacen ellas: sexy, rompedora, preciosa, impresionante… Yo soy más de ver que no encajo en el cánon que impone la sociedad (o que me sobran bastantes kilos hasta encajar) y me quedo ahí algo perdida.


  

  —¿Nos cuentas por qué estás en lencería bebiendo un botellín de agua? Pensábamos que ya no te encontrábamos en lo que queda de noche —añade Deva alzando las cejas sugerente.


  

  —Está Siena en el club —resumo con simpleza.


  

  «Ahhhh» y «Uhhhh» son sus respuestas al unísono.


  

  Yo asiento vencida. Saben de mis puntos débiles mejor que nadie.


  

  —¡Ahora entiendo todo! —explica Moira observándome al detalle—. Y ella… ¿está con alguien? —pregunta mirando hacia la cama e intentando divisar algo. ¡Imposible!, es un rincón muy oscuro y tiene unas cortinas semitransparentes que cubren el acceso otorgándole un plus de intimidad.


  

  —Sí, está con un chico. Me ha parecido muy atractivo por lo poco que lo he visto.


  

  —¿Y le has dicho algo a ella? —quiere saber Deva, muy astuta.


  

  —Claro, que me busque luego.


  

  —Perfecto. Pues que te encuentre pasándolo bien, ¿no? —propone Deva y coge mi mano, la alza y me obliga a dar una vuelta sobre mí misma—. ¿Bailamos un poco?


  

  Asiento entusiasmada y pasamos los siguientes quince minutos contoneándonos al ritmo sensual de la música de la sala roja, riendo mucho entre nosotras, comentando las escenas sexuales que suceden a nuestro alrededor, y sin dejar de observar a todas partes para no perder nuestros objetivos de vista. El mío es Siena, que sigue sin salir de la cama grande. El de ellas, dos chicos que han venido con sus parejas y están los cuatro observando todo desde los sofás con expresiones de alucine.


  

  ¡Esa es una misión imposible, amigas!


  

  ¿Dos parejas que parecen novatillas? ¿Y pretenden liarse con los chicos? ¿Y dejar a sus respectivas parejas mirando? ¡No lo veo! Aunque, cuando Moira y Deva se unen en pos de un objetivo, ¡el suelo comienza a temblar! Todo es posible.


  

  —Uhhhh, ¡pedazo de tío a las dos! —exclama Moira con intensidad y acaloramiento mientras juega a enroscarse en el dedo uno de sus rizos color chocolate. Sigo su mirada y encuentro a un chico que viene de la cama grande, cruza la pista y va hacia las duchas.


  

  ¿Puede ser que sea el que estaba con Siena?


  

  —Hola, amor.


  

  La voz dulce de mi crush me sorprende tanto que casi pego un brinco. ¿De dónde ha salido? Me giro hacia ella sonriente y me bajo del pódium para quedar a su altura y rodear su cuello con mis brazos mientras deposito un beso suave en sus labios. Ella responde con suavidad y dulzura a mi impulso.


  

  Luego la observo bien de cerca. ¡Me matan esos ojos marrones, enormes y expresivos que transmiten más que un libro abierto! Además, a esta distancia tan corta se le ven unas pecas diminutas que cruzan por encima de su naricita. Está sonrojada y se nota que viene de practicar cierta actividad de intensidad alta en esa cama. ¡Qué envidia!


  

  —¿Cómo estás? —pregunto coqueta y peino su cabello azabache hacia atrás para despejarle la cara preciosa que tiene y que nada me la tape.


  

  —Satisfecha. Agotada. Acalorada —enumera sonriente y se hace aire con la mano a la altura de las mejillas.


  

  —Ya veo.


  

  Siento una pequeña decepción que me atraviesa el cuerpo. Ese «satisfecha y agotada» me han dado a entender claramente que ya ha obtenido lo que quería de la noche y que se retira. ¡Y yo llevo todo este tiempo muriéndome de ganas por pasar un rato juntas!


  

  —Voy a la ducha, estoy toda sudada y… ¡otras cosas! —añade tapándose la boca muy traviesa. Entiendo que se refiere a que se ha pegado buenas corridas.


  

  Me alegro, en parte. Me cela, en otra parte, ¡la más grande! Y me entristece mucho que no se haya guardado algo de ganas para mí. Yo no sería capaz de saber que ella está cerca y no dejarlo todo para disfrutar de un rato juntas.


  

  —Muy bien —acepto intentando reprimir toda la decepción que estoy masticando y que me va a costar mucho tragar—. Nos vemos otro día, entonces.


  

  No intento siquiera forzar una sonrisa. Simplemente deshago el abrazo y me separo de ella con intención de volver a subir al pódium con mis amigas y dejar de verla cuanto antes.


  

  Me pone a mil ese conjunto de corpiño y tanga que lleva, parece de vinilo negro, y me recuerda a nuestros encuentros más potentes. ¡No puede ser más evocador, ni provocador!


  

  Será mejor que me concentre en no llorar de la frustración, bailar diez minutos, e irme a casa cuanto antes. ¡A ver si alguno de mis vibradores es capaz de apagar todo esto! Porque en el club ya nada me va a compensar después de haberla visto.


  

  —¡Ey! —exclama muy enérgica Siena cogiéndome de la muñeca y dándome un tirón seco para que me gire hacia ella de nuevo—. ¿A dónde crees que vas?


  

  —¿No has dicho que ibas a la ducha? —pregunto confundida.


  

  —Sí. Y tú vas a venir conmigo —responde con total convicción.


  

  ¿Si doy saltos de alegría quedaré como una puta loca?


  

  Siena repara en el collar que llevo puesto. Me encanta exhibirme ante ella con él puesto. El día que me lo colocó, como símbolo de nuestro vínculo, sentí un profundo honor.


  

  Es negro, de cuero vegano, y tiene unos flecos que caen de él entre mis tetas. Siena lo acaricia con mimo, tanto que se me pone la piel de gallina cuando llega y roza ese punto tan sensible.


  

  —No sé… —murmuro haciéndome la indecisa—. ¿Es un deseo? ¿O es una orden?


  

  Siena primero sonríe de lado, después une sus labios en una línea fina ocultando su entusiasmo. Da un paso hasta ponerse frente a mí, cuadra sus hombros y se muestra erguida y desafiante. Con esos taconazos que se ha puesto, está un poquito más alta que yo y me jode tener que alzar la vista para mirarla. Me sitúa en posición de desventaja, me siento a su merced, bajo su poder e influencia.


  

  ¿He dicho que me jode? ¡No, joder! En realidad me pone cachondísima. Siena tan solo ha cambiado su postura corporal y me ha dado un tirón en la muñeca pero, solo con eso, yo ya me estoy deshaciendo. ¡Y es literal! Noto la lubricación resbalando entre mis labios.


  

  —Es una orden, Gala —aclara con su tono más dominante, con el cual provoca que mi sangre se caliente y densifique. Noto el latido desbocado de mi corazón replicando por todos los recovecos de mi cuerpo.


  

  —¿Y si no voy? Te veo demasiado agotada, no sé si me interesa tu propuesta —respondo muy metida en mi papel de hacerme la dura y de valorar su propuesta solo como una más.


  

  Vuelvo a ver cómo Siena reprime una sonrisa y se esfuerza por mostrarse muy seria. Lo consigue con creces.


  

  —¿Yo te he dado permiso para pensar en si te interesa?


  

  Niega con la cabeza respondiéndose a sí misma, me pega un leve tirón de los flecos de mi collar que repercute en mi cuello, se gira y se encamina hacia las duchas. Yo me quedo por un instante embobada. No puedo dejar de observar su forma de andar; con tanta seguridad, transmitiendo poder y firmeza con cada paso que da. Y ese culo prieto con el tanga negro de vinilo... ¡Joder, qué imagen!


  

  —¿Te vas, no? —pregunta Moira desde el pódium dándolo por hecho.


  

  Asiento a la vez que trago el exceso de saliva que se había formado en mi boca y digo adiós con la mano a mis amigas sin poder siquiera mirarlas. Mis ojos se han quedado anclados a la persona en torno a la que orbita mi universo en este instante.


  

  —¡Disfruta mucho, cariñete! —propone Deva con mucho entusiasmo cuando empiezo a andar tras Siena.


  

  La sigo entre la gente, la cual ha pasado a ser solo una mancha borrosa que nos rodea. Lo hago como si estuviera atada a ella por una correa imaginaria. Mi Ama avanza con total seguridad sin mirar atrás. No le hace falta: sabe que voy tras ella...


  

  Sabe que la seguiría hasta el mismísimo infierno si me lo ordenara.


  

  Justo cuando llega al pasillo de las taquillas que lleva a las duchas, se gira lo mínimo, solo como para mirarme por encima de su hombro derecho y conectar con mi mirada. Me la sostiene durante unos segundos transmitiendo tantas cosas… deseo, complicidad, conexión, ilusión, dominación… Todo eso va de una a la otra como si se tratara de una corriente eléctrica generada entre nosotras.


  

  Reanuda el paso y yo la sigo hasta que llegamos a las duchas. Se coloca delante de un habitáculo que tiene el agua encendida; no alcanzo a ver quién le está dando uso.


  

  —Quiero que conozcas a alguien —le dice a la persona de la ducha. El agua se cierra y se asoma el tío bueno de antes, el que Siena se estaba tirando en la cama grande.


  

  Uffff, ¡me había quedado muy corta en la valoración!


  

  —Hola —dice él mostrando una sonrisa encantadora y parece que tiene pensado acercarse para darme dos besos; sin embargo, Siena corta el paso poniendo su brazo por medio y frenándolo en seco.


  

  —¿A dónde te crees que vas? —le pregunta a él frunciendo el ceño, sorprendida y totalmente metida en su rol. Creo que el chaval no se lo esperaba. Yo estoy excitadísima, ¡Dios!


  

  —Iba a darle dos besos —explica él muy inocente y ciertamente descolocado. Me tengo que aguantar la risa con mucha fuerza.


  

  —¿Yo te he dado permiso para que la beses? Me parece que no —se responde ella misma.


  

  El chaval se ríe. Está desconcertado, pero apostaría a que es de forma positiva. ¡O me gustaría que así fuera! ¡Ñam, ñam!


  

  —¿Esto de qué va? ¿Es un juego de BDSM, o algo así? —intenta adivinar mostrando lo vainilla que es. ¡Angelito!


  

  Aún tengo que aguantarme con más fuerza las risas.


  

  —Esto no es ningún juego —ataja Siena muy cortante—. Si te portas bien, vas a tener el privilegio de ver de qué va e incluso ser nuestro juguete esta noche y participar. Si no, es mejor que te vayas ahora.


  

  El chico se lo piensa durante un instante pero asiente con energía y un «me quedo» completamente decidido.


  

  Yo sigo calladita esperando órdenes como si fuera la mejor sumisa del mundo entero. ¡Pongo cara de niña buena y todo! Sé cuánto le pone eso a mi Ama.


  

  —¿Así que quieres besar a Mi chica? —reanuda Siena.


  

  Mi chica.


  

  ¿Puedo derretirme ya?


  

  Ay, joder. Me late la entrepierna con violencia.


  

  —Me gustaría, sí —responde el chico.


  

  —Marcel, mírala bien —pide Siena y le gira la barbilla con toque brusco para enfocarlo hacia mí.


  

  Él me repasa con la mirada sin dejarse nada. Está desnudo y yo tampoco puedo evitar repasarlo a él. Las gotitas de agua van resbalando por su piel y es todo un espectáculo de hombre. ¿Y ese tatuaje en el abdomen? Mmmm….


  

  Me siento insegura cuando vuelvo a sus ojos y veo que sigue paseándose con ellos por toda mi anatomía, noto cómo me voy encogiendo sin querer. Recuerdo los kilos de más, el michelín de aquí, el culazo de allá, las tetorras estas… Bueno, esto último no siempre me disgusta.


  

  La parte positiva es que él me mira con admiración y deseo, como si estuviera viendo a un bellezón.


  

  Inspiro soltando los nervios y vuelvo a crecer y a echar los hombros hacia atrás. ¡Nada de esconderme!


  

  —¿Te gusta lo que ves? —pregunta Siena clavando sus ojos en mí de nuevo. Ardo cada vez que ella me mira así.


  

  —Me gusta muchísimo —responde Marcel con tono sincero y bastante obsceno.


  

  Me crezco, lo noto.


  

  —Pues es toda Mía —aclara Siena con una posesividad que me enloquece perversamente—. Quiero que te quede muy claro.


  

  —Cristalino —responde él con convicción.


  

  —Ahora dime, ¿te gustaría pasear tu boquita por su cuerpo? —pregunta Siena colocándose tras él y masajeándole los hombros.


  

  Marcel asiente con vehemencia y no deja de mirarme. Va de mi collar de sumisa a mi sujetador y termina de pasear la vista por el liguero, el tanga y los tacones.


  

  Siena desciende sus manitas por el cuerpo de Marcel y yo no puedo evitar fijarme en el recorrido que hacen. El chico tiene unos abdominales marcados increíbles y, cuando llega a su pene, este está comenzando a ponerse duro y erecto.


  

  —Me encantaría verte comiéndole el coño —susurra Siena y vuelve a mirarme muy fijamente.


  

  Yo solo quiero comérmela enterita a ella pero, que su amigo me coma a mí, tampoco me parece un mal plan. Sobre todo si ella nos mira mientras eso sucede. ¡Cuánto me pone esta situación, Dios!


  

  —¿Puedo? —pregunta Marcel esperando que yo le dé una respuesta.


  

  Me gusta que me haya pedido permiso, sin embargo sé que no soy yo quien tiene que responder. Me mantengo callada y expectante. Confío totalmente en que mi Ama tomará las mejores decisiones por mí. Además, conoce perfectamente mis límites, están plasmados en nuestra Playlist[*]. 


  

  —¡Hazlo! —ordena Siena como respuesta definitiva.


  

  Antes de que Marcel pueda siquiera acercarse, Siena se interpone entre nosotros y lo vuelve a frenar. Luego viene hacia mí tan decidida y desafiante que me cuesta resistir y no moverme. Pone sus manos sobre mis hombros y me guía hacia atrás hasta quedar contra la pared. Una vez me tiene acorralada, me baja el tanga en un movimiento decidido; me lo quita y su mano aprovecha para abrirse paso entre mis piernas sin preguntar. Me acaloro un poco cuando noto que está descubriendo lo mojada que estoy. Me muerdo el labio inferior expresando mi culpabilidad.


  

  —¡Cómo estás! —murmura ella. Lo hace con admiración y le brillan los ojos—. Te doy permiso para hablar, seguro que tienes algo interesante que decir sobre lo cachonda que te has puesto —apunta más que acertada.


  

  —Yo, sí… quería decir que no es cómo estoy, ¡es cómo me pones tú, mi Ama!


  

  Siena vuelve a mostrar media sonrisa a la vez que dirige dos dedos frotando mis labios mayores de adelante hacia atrás.


  

  —Ohhhh…. —gimo extasiada y me apoyo más contra la pared.


  

  —¿Sabes que ahora mismo eres mía, verdad? —susurra pegándose a mi oído y provocándome unas cosquillas terribles y sensuales, todo al mismo tiempo. Sus dedos se abren paso entre mis pliegues y frotan mis labios menores.


  

  —Ahhhh…. —gimo sin poder frenarlo.


  

  —¡Respóndeme, Gala! —grita con autoridad, muy exigente.


  

  —Ojalá fuera solo ahora mismo, Ama —reconozco demasiado sincera y expuesta.


  

  Siena me regala media sonrisa de satisfacción al mismo tiempo que sus dedos van directos a mi clítoris y lo rodea con mucha velocidad pero poca presión. Nace una corriente eléctrica justo en ese punto y se extiende por todas partes.


  

  Odio que se me esté nublando la vista porque no puedo verla bien pero, ¡qué placer, joder! Uffffff.


  

  —Y también sabes que solo puedes correrte si yo te doy permiso para ello, ¿verdad? —me recuerda muy perversa, ¡adoro nuestro juego! Además sabe que estoy a punto. Y yo sé que no me va a dejar correrme así como así. Le encanta alargarme el viaje, ¡pero hoy necesito mucho llegar al destino!


  

  Asiento con la cabeza porque no tengo voz más que para gemir. Miro por encima de su hombro y veo que Marcel se está masturbando y nos observa muy entregado a la escena. Siena me coge por la barbilla y me enfoca hacia ella con cierta brusquedad.


  

  —¿No me respondes, Gala?


  

  —Sí, mi Ama, lo sé. Sé que solo puedo correrme con tu permiso explícito.


  

  —Eso está mejor —admite satisfecha—. Y mírame a mí. Solo a mí. No dejes de hacerlo.


  

  Asiento y la miro solo a ella.


  

  Sus dedos dejan de estimularme y desaparecen. Toda ella se aleja de mí caminando hacia una ducha y dejándome una sensación de abandono terrible. Cuando está junto a Marcel, se saca un sobrecito del corpiño y se lo pone sobre una mano a él antes de lanzar su siguiente orden.


  

  —Ahora quiero ver cómo le haces la mejor comida de coño de su vida. No me decepciones.


  

  Siento un espasmo de placer —y profunda gratitud— al oírla pidiendo tal cosa. Marcel asiente con seguridad, sonríe, viene hasta mí y, cuando lo tengo enfrente, rasga con la boca el sobrecito de colores y saca una barrera oral. Se arrodilla delante de mí y, tal como la coloca sobre mi vulva, sus labios impactan contra ella. Mientras una mano sujeta la barrera, la otra se agarra a mi muslo y me hace abrir más las piernas. A partir de ese momento, besa, succiona, lame e introduce su lengua dentro de mí sin descanso.


  

  Mis gemidos cada vez suenan más fuertes y retumban en todas las duchas. Me doy cuenta de que una pareja se ha quedado congelada en la entrada, mirándonos. Quizá iban a ducharse y han decidido disfrutar del show. Me parece perfecto. No me molesta que me miren, ¡todavía menos si lo hacen con esas caras de cachondos que tienen los dos! ¡Les está encantando vernos!


  

  Marcel alza una mano y estruja uno de mis pechos por encima del sujetador. ¡Me pone muchísimo!


  

  ¡Y qué aplicado está en darme placer!, ¡el chico lo está dando todo!


  

  Mis ojos buscan a Siena en cuanto me centro un poco y recuerdo su orden de mirarla solo a ella. Está desnuda bajo el agua de la ducha, se está enjabonando las tetas con demasiada sensualidad. Gimo sin dejar de observarla y ya no sé si es por lo que me está mostrando ella o por la boca de Marcel. Supongo que es el conjunto de ambos estímulos.


  

  Estoy a punto de correrme, pero recuerdo que no puedo y gimoteo agobiada.


  

  No sé si frenar a Marcel, creo que sería lo mejor, pero no creo que tenga permiso para tal cosa.


  

  —¿Qué ocurre, Gala? ¿No puedes más? —pregunta Siena, demostrando que está muy atenta a mí y que reconoce perfectamente las señales de mi cuerpo.


  

  —Nooooo —gimo desesperada—. ¡No puedo más!


  

  —¿Quieres correrte ahora? —sigue indagando con mucha maldad.


  

  Sus manos van generando espuma por su cuerpo y de pronto está muy centrada en sus partes más íntimas.


  

  —¡Sí! ¡Por favooooor! —grito desesperada.


  

  —Ni hablar. ¡Todavía no! —replica ella sin dejar lugar a dudas de que tendré que aguantar y resistir como pueda.


  

  Intento llevar mi mente a las veces que hemos practicado edging[*2]  y las técnicas que me ha enseñado para controlar el clímax, pero no soy capaz de conectar con esa fuerza de voluntad,  ¡esto es demasiado intenso! Voy a fracasar, ¡y odio fracasar!


  

  Siento una frustración tan intensa que me nacen unas ganas vergonzosas de llorar.


  

  Noto movimiento a la derecha y, cuando miro hacia allá, veo que la pareja se ha puesto a follar contra la misma pared que estoy apoyada yo, a menos de dos metros de mí. ¡Interesante! Y cachondo, joder. ¡No me viene bien sumar más estímulos!


  

  Un gemido de Siena me atraviesa el sistema nervioso y cuando vuelvo a mirarla la veo masturbándose, con una mano entre sus piernas, aprisionada entre ellas, y apoyada contra una pared de la ducha, con la boca entreabierta y los ojos vidriosos.


  

  Verla en ese estado es una bomba para mi sistema límbico. Se me nubla la vista.


  

  ¡Por favor, mi Ama!


  

  Imploro con la mirada. Estoy frenando algo que cada vez es más y más grande. Siento una corriente eléctrica que sube y baja entre mi sexo y los dedos de mis pies.


  

  Rueda una lágrima de frustración y rabia por mi mejilla, la seco rápidamente y disimulando pero Siena capta todo el movimiento al detalle.


  

  —Si te corres sin permiso, tendrás un castigo —me recuerda cargada de perversión y sin compasión ninguna—. No me decepciones, Gala.


  

  ¡Dios! No tengo la cabeza para decidir si es buena idea recibir un castigo suyo o si es mejor seguir siendo una chica buena y obediente. Solo quiero correrme y liberar todo esto. ¡Es que no puedo resistirlo más!


  

  —Marcel, ¡ni se te ocurra frenar! —le grita con autoridad por si él se lo estaba planteando.


  

  Siento cómo me cosquillea el orgasmo por todo el cuerpo. Tal como decido ser una sumisa obediente y respetar su orden, Marcel mete un dedo en mi interior mientras se concentra en succionar mi clítoris con intensidad y me encuentro sorprendida por un espasmo que nace en mi sexo y me dobla por la mitad provocando que pierda el control sobre lo que está pasando.


  

  Esto ya es ingobernable: el orgasmo está expandiéndose como una explosión por todo mi sistema. Me corro mientras Marcel sigue con su dedo en mi interior.


  

  Toda la frustración, el estrés, los problemas de la semana, la tesis, la discusión con mi vecina, la tensión, la lucha, la sumisión, ¡todo estalla! Es como si me convirtiera en diminutas partículas brillantes que flotan y danzan por el aire.


  

  Había llegado al límite, ¡de verdad que sí!


  

  Me muevo entre espasmos dolorosos de lo intensos y placenteros que son. Aunque esa sensación se desvanece mucho antes de lo que hubiese querido.


  

  Marcel se levanta y me observa sorprendido, e incluso aturdido. Siena ha dejado de tocarse y también está atenta a mí pero su cara me transmite una mezcla entre decepción profunda y planes maquiavélicos en auge.


  

  ¡Mierda!


  

  La pareja joven genera el único movimiento que queda en las duchas, le están dando con todo.


  

  El sitio huele a sexo, a mi sexo. Estoy casi temblando de lo fuerte que ha sido mi orgasmo. Respiro profundamente e intento recuperarme. No puedo dejar de pensar en que me viene un castigo. Esto nunca ha ocurrido antes, es la primera vez que desobedezco a una de sus órdenes.


  

  Siena me llama con un dedo para que me acerque a ella; lo hago. Cuando estoy frente a su cuerpo, me hace girar de forma un tanto brusca; me desabrocha el sujetador; me quita también el liguero y me ordena que me quite los tacones y los deje junto a los suyos. Cuando volvemos a estar una frente a la otra en la ducha, la miro con culpa y arrepentimiento. Ella me lanza una mirada tan dura, que tengo que desviar la mía y dejarla caer al suelo.


  

  —Te has corrido cuando no tenías permiso, Gala. Y, lamentablemente, ahora tendré que castigarte —suelta Siena con mucho pesar. Su voz está teñida de un desencanto que me perturba negativamente.


  

  Joder, me siento fatal. Las ganas de llorar vuelven con fuerza y tengo que morderme la lengua en un intento inútil por frenarlas. Una lágrima cae de nuevo por mi mejilla y ni me molesto en secarla. Tras esa, aparecen algunas más.


  

  —¿Todo esto es de buen rollo? ¿O cómo va este juego? —interviene Marcel, diría que un tanto curioso y otro buen tanto preocupado.


  

  —Todo esto es entre ella y yo —aclara tajante mi Ama. Marcel no dice nada pero nos sigue mirando preocupado.


  

  —Ven, voy a lavarte, puedes descansar unos minutos. Luego tendrás que afrontar tu castigo.


  

  Relajo todo el cuerpo tal como oigo ese permiso, y me meto bajo el agua. Ella se ocupa de lavarme; si bien lo hace de forma rápida y eficaz, su toque es cuidadoso. Está decepcionada, pero es mi Ama, y sé que sus decisiones siempre son buenas para mí.


  

  A veces me tengo que recordar que esto es solo un role-play. Pero mis sensaciones son tan reales, que es difícil disociarlo cuando estoy tan metida en nuestras sesiones.


  

  Marcel se anuda la toalla a la cintura y nos espera.


  

  —Ponte la toalla, el collar y los tacones. ¡Vamos! —ordena Siena molesta y cortante. El resto de mi ropa interior lo mete en una taquilla de las que hay saliendo de las duchas.


  

  Ella, en cambio, se pone su conjunto de lencería de nuevo y se recoge todo el pelo en una coleta muy alta y tirante. Su apariencia en este momento pasa a ser una fusión equilibrada entre una Ama perversa y una Diosa de la sensualidad y el erotismo. Mientras la veo abrocharse los tacones altos que lleva esta noche, me nace un impulso terrible de postrarme a sus pies y suplicar perdón.


  

  No lo hago.


  

  Ahora es mejor que demuestre dominio de mí misma y moderación.


  

  —Síguenos —pide antes de coger a Marcel y entrar a la sala roja agarrada a él.


  

  Van hablando entre ellos. Marcel va girándose hacia mí y me va lanzando miradas llenas de preocupación. Me noto nerviosa así que decido centrarme en aceptar mi responsabilidad con la confianza de que todo lo que mi Ama hace, es con la mejor intención e interés hacia mí, y gracias a este cambio en mis pensamientos, me descubro deseosa por saber cuál será mi castigo.


  

  Cruzamos la sala roja, la cual es todo personas liándose entre ellas, sensualidad y descaro. Cuando Siena pasa de largo de la cama grande, me pregunto a dónde vamos. Se detiene a hablar con una de las camareras de la barra; esta saca una tablet, revisa algo con atención y asiente con energía. Luego le da una tarjeta magnética y avanzamos hacia el pasillo de las habitaciones privadas. ¿Cuál habrá solicitado mi Ama?


  

  ¡Me muero por saberlo!


  

  Mis dudas se resuelven en cuanto veo que vamos dejando atrás todas las habitaciones y nos dirigimos a la del final: ¡vamos a la mazmorra!


  

  Es una habitación pequeña, oscura, iluminada solo por una tenue luz roja. En el centro de esa habitación solo hay un «mueble»: una cruz de San Andrés. En el lado derecho hay un sofá de dos plazas y una mesita con amenities muy variados. Al fondo, una puerta que da al lavabo con ducha privada de la habitación. En el lado izquierdo, una neverita que sé de otras veces que está llena de bebidas y cosas de picoteo.


  

  Tal como entramos y cerramos la puerta, yo me quedo quieta a la espera de instrucciones. Marcel avanza e inspecciona la cruz. Siena camina dando vueltas por la habitación, está pensativa y muy seria. Se para cerca de mí y se pone a manipular el AirPod con el que se selecciona la música de la habitación.


  

  Las primeras notas de una canción que conozco muy bien («Don’t Mess With My Friend» de EMO), me advierten de que ha seleccionado nuestra playlist de Spotify, la cual me conecta con recuerdos estremecedores y placenteros de nuestras sesiones anteriores.


  

  Con esa música tan sexy y provocativa retumbando por toda la habitación, Siena se sitúa frente a la cruz, apoya su espalda contra ella y me mira con aire arrogante.


  

  —Arrodíllate, Gala.


  

  Me dejo caer sobre mis rodillas y apoyo mi trasero sobre mis talones a la vez que bajo la mirada al suelo y me cojo las manos por la espalda. Intento transmitir arrepentimiento además de sumisión.


  

  Veo por el rabillo del ojo que Marcel se coloca en un lateral, evitando quedarse entre nosotras.


  

  —¡Ven aquí! —me ordena Siena como si le hablara a un perro.


  

  Obedezco como tal, gateando hasta sus pies. Lo hago moviendo el culo con gracia, sé qué le encanta esa parte de mi cuerpo y tengo que ganar puntos para conseguir su piedad.


  

  Cuando llego a ella, me postro a sus pies colocando mi boca sobre ellos.


  

  —¿Tienes algo que decir?


  

  —Lo siento mucho, Ama. Siento mucho haberte desobedecido antes. No volverá a ocurrir.


  

  Lo comento sobre sus pies y juego con mi aliento cálido sobre la piel que queda expuesta entre las tiras del calzado. Detecto un ligero temblor en sus piernas, aunque se mantiene erguida y yo sigo sin alzar la vista más allá de sus tobillos. La piel suave de su empeine me llama a gritos y no me resisto a besarla. Solo un leve beso, pequeño, rápido, suave…


  

  Su reacción es positiva, al menos no se aparta bruscamente, ni me pregunta qué estoy haciendo. Me deja hacer y, eso, me insta a continuar. Beso, succiono tímidamente la piel y lamo entre las tiras que se ciernen en torno a sus tobillos.


  

  Sé cuánto le ponen las atenciones a sus pies y sé que este calzado se lo ha puesto precisamente con ese deseo e intención.


  

  —Buena chica, Gala —comenta acariciando mi cabeza, de nuevo, como si fuera su perra—. Mmmmm… —murmura con deleite—. Sigue haciendo eso…


  

  Su petición me motiva a seguir con más ganas. En la mazmorra solo se oye mi lengua húmeda sobre sus tobillos, el sonido recuerda mucho a otro y me pone a mil imaginarme entre sus piernas con acceso a su coño para comérmelo enterito. Ojalá me lo permitiera alguna vez, aún no me he ganado ese privilegio.


  

  —Y tienes mucha razón con eso de que no volverá a ocurrir, ¿sabes? —comenta Siena retomando el tema. Maldigo que no se haya olvidado y sigo repartiendo besos húmedos por sus empeines.


  

  Como no respondo, Siena me coge la cabeza y me obliga a alzar la vista hacia ella y mirarla con atención.


  

  —¡Voy a tener que enseñarte mejor a controlarte!


  

  Me estremezco por el tono duro que usa en contraste con las chispas sexuales que destella su mirada. Asiento poniendo ojos de corderito.


  

  —¡Levanta!


  

  Me pongo de pie tal como me lo pide. Me coge por los flecos del collar a modo correa y tira de mí intercambiando nuestra posiciones y colocándome de cara contra la cruz. Veo que Marcel se ha tomado en serio lo de observar y no intervenir. Me pone una barbaridad que esté mirándonos con esa mirada tan cargada de deseo.


  

  Siena alza cada una de mis muñecas y las aprisiona con los agarres que cuelgan de los extremos superiores de la cruz. Los ajusta apretando bastante y pienso en quejarme, pero me aguanto. En este momento lo que más me inquieta es estar sometida a ella con un invitado presente, pero confío en el criterio de mi Ama al haberle permitido estar con nosotras hoy.


  

  Su aliento cálido aparece en mi oído derecho y me provoca un temblor.


  

  —Exponte.


  

  Doy un paso atrás con mis tacones, me inclino lentamente hacia delante y saco culo todo lo que puedo. Me quedo muy quieta en esa posición mientras me azota una sensación de vulnerabilidad inquietante.


  

  Siguen sonando canciones muy nuestras por toda la habitación. Tengo la cara tan cerca de la cruz que el olor a madera me llega directo y lo llena todo.


  

  Siena arranca de un tirón la toalla que me cubría el cuerpo y me deja desnuda. Mi sensación de estar expuesta, vulnerable y sometida, crece exponencialmente. Debo reconocer que también estoy cada vez más y más excitada.


  

  Luego, mi Ama, se pasea lentamente rodeando la cruz sobre sus tacones. Ni me mira. Se va frotando las manos como si se acabara de echar crema.


  

  Pffff, no puedo dejar de pensar en qué va a pasar, ¡y la incertidumbre de no saberlo me mata!


  

  En cuanto deja de estar en mi campo de visión para pasar por mi espalda, me estremezco entera y, cuando menos lo espero: ¡ZAS! Me azota una nalga con toda la palma de su mano abierta.


  

  ¡Au!


  

  Joder.


  

  —¿Te suena de algo el término «privación del orgasmo»? ¿O se te ha olvidado? —pregunta de pronto.


  

  Oh, no.


  

  —Eso no suena bien —apunta Marcel con cierto pitorreo en el tono.


  

  —Servirá para que aprenda. La próxima vez se lo pensará mejor antes de desobedecerme —replica Siena con dureza y vuelve a rodearme y a desaparecer de mi vista cuando pasa por mi espalda.


  

  ¡Quiero gritar que no ha sido a propósito! ¡Que he perdido el control!


  

  Joder, me cosquillea todo el cuerpo al pensar en que puede volver a azotarme.


  

  ¡ZAS!


  

  El azote llega inesperado a pesar de estar atenta. Me retuerzo sin deshacer la postura, me quejo y me agarro a la madera de las aspas fuertemente con las manos.


  

  Esta vez me ha dado en la otra nalga, ¡y me escuece! Al mismo tiempo, me excita aún más, pues sabe darme en el punto exacto donde me gusta.


  

  Siena me toma por la cintura y me hace retroceder aún más con mis pies, para exponer mi culo más abiertamente.


  

  —Ven, Marcel, necesito que me ayudes con su castigo.


  

  Marcel aparece tras de mí, noto su presencia.


  

  Un dedo tantea mi ano y se cuela sin dificultad. Es Siena. También se pega a mi oído para susurrar lo siguiente.


  

  —Ahora vamos a follarte los dos y no vas a poder correrte. ¿Lo has entendido?


  

  Asiento con la cabeza y trago el exceso de saliva que se me ha generado por imaginar tal escena. Muero de ganas porque lo hagan aunque, eso de no poder correrme… ¡No puedo fallar esta vez!


  

  Siena me sorprende colando su lengua en mi boca con cierta agresividad mientras su dedo sigue entrando en mí por detrás. Respondo a su invasión con mucho ímpetu, quiero conectar con ella como sea, transmitirle cuánto me pone, cuánto disfruto, cuán dispuesta estoy a ser la mejor sumisa del mundo para ella.


  

  Una mano cálida y grande aparece en mi espalda y sé que es Marcel pidiendo permiso para unirse. Siena deja de besarme y va a por él. Muero de envidia mientras dura su beso; no quiero ni verlo, cierro los ojos y apoyo la frente contra la madera de la cruz concentrándome únicamente en el dedo con el que mi Ama me está dilatando esa zona tan estrecha.


  

  Cuando Marcel pasea su mano por mi vientre y baja hasta encontrar mi sexo, siento un espasmo de placer. ¡Uffff! Me acaricia sin entrar, provocando que cada vez se me humedezca más y más.


  

  Cuando su boca aparece por mi lado buscando la mía, lo beso con mucha entrega y gratitud. Lo que me ha hecho antes no ha sido la mejor comida de mi vida, pero se ha acercado muchísimo. Desbancar a Siena del top no es algo sencillo. Dudo de que alguien lo consiga alguna vez. ¡Lo dudo seriamente!


  

  Los labios de Marcel son tiernos y se ciernen con entusiasmo a los míos. Su lengua es juguetona y, entre ambos, provocamos un beso de lo más morboso. Sus manos aparecen sobre mis pechos e intenta abarcarlos; no los cubre del todo, pero casi. Me estruja las tetas deleitándose con ellas. Siena sigue estimulando por detrás y me siento tan atendida que vuelvo a estar cachondísima.


  

  La erección de Marcel se me clava por el lateral. Está durísimo. Desearía mucho tener libres mis manos y poder agarrársela bien.


  

  En cuanto su boca aparece cerca de la mía, vuelve a besarme con actitud arrasadora y yo respondo entregada. Me va quedando claro por qué Siena ha incluido a Marcel en nuestro juego esta noche, ¡qué nivel! Y eso que suelo ser muy recelosa y desconfiada. Solo Siena me da la tranquilidad necesaria como para exponerme, atarme, someterme y entregarme como lo hago.


  

  —Tienes unas tetas increíbles —murmura Marcel jugando con ellas a dos manos y observándolas desde mi costado como si fueran el mejor invento del mundo.


  

  Me ruborizo un poquito.


  

  —Toda ella es increíble —acuña Siena por encima de mi hombro y reparte besos mojados por mi cuello. Tuerzo la cabeza sin querer y le doy más acceso para seguir disfrutando de ese contacto.


  

  —Nunca he hecho un trío —suelta de pronto Marcel y estoy segura de que ambas lo estamos mirando con la misma cara de sorpresa—. Es que, si es lo que vamos a hacer, prefiero que sepáis que no tengo experiencia previa.


  

  ¡Ricura!


  

  —Llevamos en trío un buen rato —aclara Siena como si fuera una obviedad—. Esto no es un examen, ni hay acciones correctas o incorrectas. Solo hay que disfrutar… y dejarse llevar. Estar atentos a los integrantes, asegurarnos de que todos disfrutamos.


  

  El dedito de Sienta entra y sale de mí con velocidad y, cuando está adentro, gira presionando ligeramente y dilatando la zona.


  

  —Te diré cómo lo vamos a hacer —propone Siena reanudando la explicación a su amigo—. Vamos a follárnosla a la vez —suelta directa y me provoca contracciones vaginales con ello—. Tú lo harás por detrás y yo por delante. ¿Entendido?


  

  Marcel sonríe con fervor, intercambian posiciones y me agarra por la cintura dirigiendo mi culo y clavando su erección contra él. Siena pasa por debajo de mi brazo y se sitúa en el pequeño espacio que queda entre la cruz de madera y mi cuerpo.


  

  En el momento en el que la tengo delante, a tan poca distancia de mí, no sé de dónde saco fuerzas para no lanzarme a su boca, pero por suerte salen de algún sitio y consigo resistir al impulso y me mantengo obediente y muy quieta. Eso sí: me la como con la mirada, estoy segura de que mis ojos no son capaces de ocultar el deseo tan poderoso que siento hacia ella.


  

  Siena se agacha un poco para llegar hasta mi boca y atraparla con la suya y, en ese momento en el que nuestros labios se acarician con tanta fogosidad, no me cabe ni una sola duda de que ambas estamos calentándonos a la misma velocidad, ¡una muy escandalosa!


  

  Marcel aprisiona su erección entre mis nalgas y frota mi entrada con ella. Me pone mucho que lo haga. Siena acaricia mis pechos a dos manos y juguetea pellizcándome los pezones. Su lengua hace toques tímidos contra la comisura de mis labios apartándose de mí para que no pueda alcanzarla. Cuando por fin elimina el espacio entre nosotras, nuestras bocas vuelven a acoplarse como dos piezas imantadas la una por la otra. Nuestros siguientes besos se vuelven salvajes y ardientes.


  

  —Necesito un condón —comenta Marcel sacándome del trance en el que estaba sumergida.


  

  Siena deja de atender mi boca, observa a nuestro alrededor y le responde señalando hacia un dispensador que hay junto a la puerta de entrada.


  

  —Coge de ahí.


  

  Marcel se aleja de nosotras un instante y vuelve con unos cuantos sobrecitos.


  

  Miro hacia atrás por debajo de mi brazo y veo que se concentra en colocarse uno. Cuando parece que está listo, se enfoca hacia mi culo y estoy impaciente por sentirlo, sin embargo parece que mi Ama tiene otros planes en mente.


  

  Sale de entre la cruz y yo, y va a por él. Se agacha hasta quedar de cuclillas frente a Marcel, se mete su polla enfundada en la boca y la impregna de saliva entera.


  

  Mis piernas presionan una contra la otra sin procesarlo, tan solo respondiendo a una necesidad imperiosa. Uffff, enseguida encuentro cierto alivio … No puedo dejar de mirarlos aunque mi postura no ayuda y tengo que retorcerme bastante para poder ver algo; Siena se la come con tantas ganas que siento hasta envidia de no ser él en este preciso instante.


  

  Marcel se sujeta la polla con una mano y guía la cabeza de Siena con la otra sin dejar de mirar hacia abajo para ver cómo su miembro aparece y desaparece en la boquita de ella.


  

  —¡Qué bien me la chupas! —expresa acalorado.


  

  Siena dilata ese momento todo lo que considera necesario y, cuando lo cree oportuno, sonríe lujuriosa mientras se levanta y se gira hacia mí. Su mirada tiene tantos planes que tiemblo por dentro de anticipación.


  

  —Agáchate, Gala —ordena nuevamente y me coge por la cintura a la vez que pone una mano en mi espalda para acompañarme a adoptar la postura que tiene en mente. Me queda la mitad del cuerpo sostenido por los agarres de las muñecas y la otra mitad apoyada en mis tacones con mi culo lo más expuesto que puedo ponerlo.


  

  Tal como su lengua aparece sobre mi ano, humedeciendo toda esa piel tan sensible, siento un cosquilleo tan fuerte, que me retuerzo sobre mí misma.


  

  —Oh, joder…


  

  Ella frena un instante en el que aprovecha para poner una barrera de sexo oral y, tal como la tiene colocada, me invade con más decisión que antes; agarrando mis caderas con una mano y empujando mi culo contra su boca todavía más.


  

  Su lengua no se entretiene por los exteriores, se introduce y estimula mi entrada como nunca nadie lo había hecho antes de esta noche.


  

  Mis manos se aferran a los agarres con tanta fuerza que me duele la piel de las muñecas. Marcel jadea intensamente. Debe estar tocándose mientras nos mira. Yo también querría tocarme. Aunque, si lo hiciera ahora mismo, me correría directamente, estoy segura.


  

  Los labios de Siena morreando ese nudo de terminaciones nerviosas me está haciendo arder. ¡Creo que estoy empezando a sudar y todo! Me estimula con tanta entrega y pasión… Uffff, es salvaje el nivel de placer que me atraviesa.


  

  Disfruto mucho durante los minutos que dedica a esa zona, gimo alzando la cabeza y la vuelvo a dejar caer entre mis brazos para respirar con fuerza.


  

  Siena retira la barrera oral; alcanza un sobrecito nuevo; lo abre; se impregna dos dedos con el interior y me los pasa directamente por la entrada anal para dejar el lubricante por toda la zona.


  

  ¡Qué morbo, por Dios!


  

  Cuando considera que estoy lista, deja ese lugar a su amigo y ella vuelve a encajarse entre la cruz y yo.


  

  Marcel dirige su erección a mi orificio. Siena recorre mis labios con su lengua, lo hace cargada de lascivia y no puedo creer el nivel de libido que estoy alcanzando esta noche.


  

  Cuando su mano se sitúa sobre mi vulva, me deshago de placer. Siento mi lubricación resbalando entre mis piernas a un nivel que podría ser bochornoso para alguien.


  

  —Veo que te ha gustado mucho lo que te he hecho —apunta perspicaz y orgullosa al descubrirme tan mojada.


  

  —Sabes que sí —jadeo nublándome temporalmente por las sensaciones.


  

  —Ese culito tuyo es una cosa divina —comenta Siena con un tono de lo más lascivo.


  

  Se vuelve loca conmigo, lo sé. Igual que yo me vuelvo loca con ella. Nos llevamos mutuamente a un nivel de morbo inaudito. Nunca lo hemos hablado abiertamente, pero estoy casi segura de que le pasa igual que a mí; y no creo que llegue a estas cotas de excitación con nadie más.


  

  —Ahora voy a follarte con mis dedos —anuncia Siena con tono perverso y me estremezco entera.


  

  Es tal la excitación en la que me encuentro con ella, que Marcel me penetra por detrás y, esa invasión, casi queda en segundo plano.


  

  —¿Bien…? —pregunta él junto a mi oído derecho.


  

  Le respondo que sí sin poder dejar de mirar el brillo que desprenden los ojos de Siena.


  

  Mi afirmativa hace que Marcel comience a moverse con un vaivén suave de caderas. Va entrando y saliendo de mi ano, con cuidado.


  

  Los dedos de Siena en cambio, entran sin piedad en mi interior, los retuerce dentro y yo grito al sentir cómo presiona justo en ese punto tan sensible que genera una oleada de placer intenso por todo mi sistema nervioso.


  

  —¡Hostia puta!


  

  —¡Esa boca, Gala! —me advierte Siena con dureza—. ¿O es que te la voy a tener que lavar?


  

  ¡No me pasa ni una, joder!


  

  Y eso me pone todavía más.


  

  Cuando vuelve a retorcer sus dedos buscando el punto de mi pared vaginal que me lanza al espacio sideral, se me aflojan las piernas. Suerte que estoy sujeta por los agarres de las muñecas. Apoyo mi frente sobre su escote buscando un punto extra de apoyo. Las sensaciones me abruman, ¡son demasiado intensas al combinarse!


  

  En cuanto mi cuerpo se adapta a estar siendo penetrado simultáneamente por ellos dos, Siena añade un nuevo estímulo: guía mi boca hacia su pecho derecho. Respondo metiendo su pezón entre mis labios como si fuera el placer carnal más delicioso del mundo. Lo lamo; lo succiono; tiró de él; soplo sobre la humedad que dejo en su piel; lo muerdo… Siena se estremece y me regala varios gemidos que me catapultan cada vez más arriba, a un nivel superior de excitación y lujuria.


  

  La veo usar la mano que tiene libre para tocarse a sí misma imitando los movimientos con los que me toca a mí y cierra los ojos abandonándose a las sensaciones. Yo tan solo puedo pensar en cuánto desearía parar el tiempo en este instante y quedarme a saborearlo durante un lapso indefinido. ¡Ojalá esto no acabara nunca!


  

  La polla de Marcel no deja de bombear en mi interior, sus embestidas van subiendo de potencia, sus jadeos no se quedan atrás, son bruscos y masculinos. Los gemidos de Siena en cambio, tan llenos de sensualidad y feminidad, y los míos, completamente descontrolados y diversos, forman entre todos una combinación sublime.


  

  Los dedos de Siena en mi interior, frotando sin parar ese punto tan remoto que ella encuentra con tanta facilidad… Su boca abierta, regalándome toda clase de sonidos eróticos; y su teta en mi boca, son —de pronto— demasiados estímulos para mi persona. Mi orgasmo amenaza con fuerza y tiemblo al luchar para aplacarlo.


  

  Siena deja de tocarme de forma brusca y saca sus dedos de mi interior.


  

  —Gala, ¡no! —expresa muy seria y niega con la cabeza sin dejar de tocarse a sí misma.


  

  Dejo caer la cabeza para descansar porque la postura me está matando. Me quedo apoyando la frente contra sus tetas y observo cómo se está metiendo dos dedos a sí misma con movimientos rápidos y duros.


  

  Joder, no voy a poder hacerlo. Si vuelve a tocarme, me corro directamente.


  

  Tal como lo pienso, su mano libre se aproxima a mi sexo y yo intento apartarme para que no lo consiga.


  

  —A-guan-ta —vocaliza despacio, usando la misma mano con la que ha intentado tocarme para levantar mi barbilla y que la mire. Sus dedos huelen a mi sexo y estoy a un paso del colapso.


  

  —No voy a poder —reconozco frustrada conmigo misma.


  

  —Sí puedes, ¡y debes! —asegura ella sin dejar de masturbarse.


  

  Su mano deja de sujetar mi barbilla e introduce dos dedos entre mis labios sin previo aviso. Los mete y los saca como si me estuviera follando la boca con ellos.


  

  Yo, de verdad, ¡no puedo más! ¡Es que voy a correrme sin que me toque entre las piernas siquiera!


  

  ¿Punto de no retorno? ¡A punto de pasármelo!


  

  —Buena chica —reconoce Siena muy perversa y muestra algo parecido a una sonrisa de satisfacción justo antes de contraer toda su expresión y disfrutar de su propio orgasmo.


  

  Sus dedos salen de mi boca y se estruja una teta delante de mi cara.


  

  —Uffff, ¡me corro! —anuncia Marcel clavándose hasta el fondo en mi interior. Siento movimientos en el condón y me provoca un goce indescriptible.


  

  Aprieto los dientes con rabia intentando no fallar esta vez. Aunque, sin querer, también presiono muslo contra muslo buscando liberación, ¡una que no tengo permitida aún!


  

  Marcel jadea agotado. Siena se recompone de su orgasmo y yo estoy temblando y rozando todos los límites conocidos. ¡Qué placer tan intenso!


  

  Lo estoy consiguiendo, estoy controlando el orgasmo. Me siento orgullosa de mí misma. Ojalá mi Ama también lo esté.


  

  —Esta vez lo estás haciendo muy bien, Gala —reconoce Siena como si me leyera la mente, lo hace con tono dulce y lo acompaña de una caricia por mi mejilla—. Si sigues así, te vas a ganar que te perdone y, ¡puede que incluso un premio!


  

  Ay, Dios. ¿Un premio?


  

  Marcel sale de mi interior y aprovecho para levantarme un poco y adoptar una postura más erguida, no podía sostener la otra ni un minuto más. Al quedar con todo el cuerpo pegado a Siena, una felicidad genuina me inunda entera, simplemente por estar tan cerca de ella.


  

  Sus dedos se abren paso entre mis muslos y me penetra de nuevo sin compasión.


  

  —Todavía no puedes correrte —advierte rompiendo todas mis ilusiones y reemplazándolas por frustración y ansiedad.


  

  —Oh, no…


  

  ¡Tengo que conseguirlo!


  

  —¿Crees que soy demasiado dura? Piénsalo bien —propone convencida—. Tienes que tener más control sobre tu cuerpo; no olvides que el objetivo es intensificar y dilatar tu placer.


  

  —Lo sé, Ama. Y me encanta —expreso a pesar de estar bordeando el límite y con mucho miedo a caer.


  

  Sus dedos se retuercen en mi interior y me dejo caer sobre ella porque ya no me quedan fuerzas para nada más.


  

  —¡Puedes conseguirlo! —asegura convencida.


  

  De fondo suena una canción que conozco e intento concentrarme en ella y no en lo que me está haciendo sentir físicamente Siena con sus caricias. Irónicamente la canción que suena se llama «Devils Game», es de Truth, y no puede ser más adecuada para este momento.


  

  Los dedos de mi Ama pellizcándome un pezón abruptamente me hacen volver a la situación como si me acabaran de romper la burbuja en la que me había metido. El dolor que siento en el pezón se va transformando en placer y se une al que me genera en el coño, creando una simbiosis de estímulos demasiado potente como para obviarla.


  

  —¡Aguanta, Gala! —grita pegando un tirón brusco a mi collar.


  

  La miro con la vista desenfocada por la intensidad que están cobrando mis sensaciones. Siena nunca me había llevado tan lejos antes.


  

  Me tiemblan las piernas y bajo la vista para concentrarme en algo, ¡lo que sea! Sus zapatos; una hendidura en la madera de la cruz; la sombra de Marcel advirtiendo su presencia tras de mí.


  

  ¡Respiraciones lentas y profundas! Eso es. Siena me lo recomendó para controlar el orgasmo la última vez que nos vimos. Inspirar. Espirar. Inspirar… ¡Mierda!


  

  Un segundo ataque me devuelve con fuerza a la situación, Siena me retuerce el otro pezón.


  

  ¡Au!


  

  —Lo estás haciendo bien —me felicita con una minisonrisa perversa.


  

  Tiro de mis muñecas inútilmente, consiguiendo clavarme más las ataduras. Me duele la piel por donde me rodea el agarre y ya no sé si es dolor o placer. Empiezo a confundirlo todo.


  

  De pronto necesito liberarme, una sensación de agobio me invade sin previo aviso. Quiero acabar con esto. Me da miedo fallar.


  

  «Jager».


  

  Solo tengo que pronunciarla y todo terminará.


  

  —¿No estarás pensando en rendirte? —adivina Siena como si me leyera la mente.


  

  No puedo ni responder. Sus dedos entrando y saliendo de mi vagina me tienen aturdida, mi lucha mental frenando el tsunami está acabando con todas mis resistencias. ¡Ya no recuerdo más tips para controlar y retrasar el orgasmo!


  

  Jager. Jager. Jager.


  

  Solo tengo que verbalizarlo y todo esto habrá terminado. ¡Pero es tan placentero que, al mismo tiempo que pienso en rendirme, también quiero disfrutarlo al máximo y alargarlo infinito!


  

  —No lo hagas, Gala —pide Siena muy seria y con tono auténtico—. No te rindas. Si te lo exijo es porque sé que puedes dármelo. Confía, tienes la fuerza y el poder de llegar a dónde tú quieras. Yo sé que puedes.


  

  Sus ojos me miran con devoción, con lujuria y, a la vez, también con ternura.


  

  —¡Estoy al límite! —gimo desesperada y tragándome las letras de «Jager» por no dejarlas salir aún. El miedo a decepcionar a mi Ama me permiten alejarme del placer mentalmente, ¡pero es TAN grande e intenso…!, que no tardo nada en volver a estar al límite una y otra vez. Voy a correrme de forma inminente y no quiero. Lo que quiero es superarme a mí misma.


  

  —¡Sí puedes! Yo sé que puedes —insiste convencida.


  

  —Oye, ya está bien, ¿¡no!? —interviene Marcel con tono preocupado y lo veo aparecer por mi izquierda. Me observa con el ceño fruncido y parece verdaderamente consternado—. ¿Esto sigue siendo placentero?


  

  Veo que Siena le dedica una mirada asesina que vale más que una extensa y justificada respuesta.


  

  Cuando termina de fusilarlo con los ojos, los clava de vuelta en mí. No hay piedad en ellos.


  

  No sé hasta qué nivel pretende llevarme. Lo que sí sé es que está en mi mano la posibilidad de acabar con todo, pero… algo me mantiene enganchada a esto, ¡no soy capaz de decir la maldita palabra!


  

  ¡Ella es quién me mantiene enganchada!


  

  Su boca, ahora mismo lamiendo mi cuello por encima del collar; bajando por mi escote, bordeando los flecos; aferrándose a mi pezón y succionándolo con muchas ganas. ¡Oh, Dios!


  

  Recuerdo por qué elegí este camino, el de la sumisión. Por qué la elegí como mi Ama.


  

  El dolor; el agobio; la molestia; las ataduras; mi vulnerabilidad; su poder; su dominio; su satisfacción; se traduce en mi disfrute, mi gozo y mi placer.


  

  El placer de entregarme a ella es un cóctel demasiado adictivo como para querer frenar esta dulce agonía.


  

  Someterme, sentir que no tengo otra opción que obedecer, me calienta y, paradójicamente, me hace sentir libre, ¡muy libre!


  

  Yo tengo el auténtico poder. Mi autocontrol es el que nos catapultará a ambas al auténtico éxtasis. Ese orgasmo es un privilegio, y yo quiero dárnoslo.


  

  Un nuevo gemido sale de mi boca y me sorprende oír lo sensual que vuelvo a sonar; de reojo veo que Marcel relaja el gesto y la postura, aunque sigue alerta y parece que en cualquier momento termina con todo esto él mismo. ¡Ricura!


  

  —Buena chica, Gala —me felicita mi Ama mordiéndome el lóbulo de la oreja y provocándome un nuevo temblor interno—. Y… por cierto… ahora puedes correrte.


  

  «Ahora.Puedes.Correrte»


  

  Tres palabras que retumban en mi interior como si fueran la clave que abre una compuerta y lo libera todo. Todo lo que alguna vez estuvo encerrado; todo lo que no me atreví a decir; todo lo que me dio miedo intentar; las veces que me rendí; todo lo que no me permití sentir. ¡Todo sale de mí y se libera!, gracias a ella.


  

  El orgasmo estalla con fuerza. ¡Y me recorre enterita! Con contracciones vaginales, espasmos corporales y gritos que me sorprenden incluso a mí misma.


  

  Siena ralentiza todo movimiento y me observa mientras lo experimento. Es un orgasmo intenso, lento, ¡pero lleno de explosiones más pequeñas! Es algo nuevo para mí. Nunca había sentido nada parecido.


  

  —¡Hostia puta! —exclamo en cuanto puedo decir algo.


  

  Un azote fuerte en mi nalga me devuelve a la mazmorra y a la realidad, ¡de golpe!


  

  —¡Ahhhh! —grito de dolor. O de placer. ¡Ya no sé!


  

  —¡Esa boca, Gala! —me regaña Siena con firmeza.


  

  Pongo cara de sentirlo mucho, o esa es la intención al menos, pero se me escapa la risa. Al parecer un estado de felicidad muy aguda me tiene súbitamente secuestrada.


  

  Al instante la boca de Siena está saqueando la mía con brusquedad y pasión. Me entrego a nuestro beso en cuerpo y alma. Ya no siento la molestia en las muñecas, ni en la postura, ni el cosquilleo posorgásmico que sigue subiendo y bajando por mi cuerpo y provocando pequeñas réplicas entre mis piernas. Solo la siento a ella, y a mí con ella. A nosotras.


  

  Lo primero que hace Siena al terminar de besarme es buscar algo en mis ojos, como si estuviese intentando leer mis pensamientos. No sé que encuentra, pero le satisface.


  

  Luego se concentra en desatarme las muñecas y masajearlas con mucha suavidad. Me da algunos besos suaves en ellas y, por último, me abraza estrechamente pegándome mucho a su cuerpo.


  

  —¿Todo bien? —cuestiona tranquila. Sabe que sí.


  

  Tan solo asiento sin deshacer el abrazo, querría quedarme a vivir en este instante para siempre.


  

  —¡Casi usas la palabra de seguridad! —exclama con cierta preocupación y se separa para mirarme a los ojos.


  

  Muevo la mano entre nosotras como queriendo borrar ese momento.


  

  —Pero no lo has hecho —concluye sonriente—. Y no se me olvida que te has ganado un premio.


  

  —Lo reclamaré en cuanto me recupere —advierto divertida.


  

  Acaricia mi pelo apartándolo de mi cara y lo hace con una suavidad estremecedora.


  

  Me encanta cómo entramos y salimos de nuestros roles sin necesidad de decirnos nada. Nos entendemos con solo mirarnos.


  

  ¿Cómo no voy a estar enganchada a esta historia nuestra? ¡Si es única y extraordinaria!


  

  —¡Joder! ¿Siempre jugáis así? —pregunta Marcel como si respirara después de un buen rato aguantando el aire—. ¡Me habéis cagado!


  

  Siena se parte de risa.


  

  —Nunca es igual —respondo sin ganas de entrar en más detalles, los guardo para nosotras.


  

  —Vale —acepta él respirando profundamente una vez más—. ¡Joder! Cuando le cuente al amigo que me recomendó este local lo que he vivido esta noche, ¡ni se lo va a creer!


  

  —¿De dónde lo has sacado? —pregunto divertida mirando a Siena y señalando a Marcel, quien se ríe.


  

  —Lo he conocido esta noche. No está nada mal, ¿no? —responde Siena muy graciosa mientras recupera mi toalla y me envuelve en ella—. La verdad es que tiene muy buen nivel para ser su primera vez en Caprice.


  

  —Sí, sí, mucho nivel pero le he pedido el teléfono y se lo está pensando —me comenta él haciéndose el ofendido, claramente en broma.


  

  —Te daré yo el mío, no te preocupes —propongo resuelta.


  

  Siena me pellizca el culo fuertemente.


  

  —¡Au!


  

  —¡Eso será si yo te doy permiso! ¡Y no voy a dártelo! No pienso compartirte, eres solo Mía —aclara entre risas, mostrándose de nuevo muy posesiva conmigo.


  

  Nuestras tres risas se mezclan y retumban por toda la mazmorra.


  

  —Bueno, ¿qué? —pregunta Marcel recuperando la toalla del suelo—, ¿pasamos por la ducha antes de ir a tomar la última?


  

  No respondo nada, dejo que sea Siena quien lo haga. Es la primera vez que incluimos un juguete en nuestras sesiones y no sé cómo se procede ahora, aunque tengo claro lo que me gustaría que pasara.


  

  Ella se acerca a él, le da un beso suave y le sonríe antes de pedirle justo lo que yo anhelaba; con ello me hace sentir especial y reconfortada al instante.


  

  —¿Te puedo pedir un favor? —Marcel asiente sin saber de qué se trata, ¡es tan mono!—. Si no te importa, necesito algo de intimidad con Gala, para cerrar bien la sesión.


  

  —¡Claro! —asegura él convencido.


  

  —Nos vemos en… ¿media hora, cuarenta minutos? —tantea Siena decidiendo—. Nos podemos encontrar en la barra en la que nos hemos conocido esta noche.


  

  —Perfecto.


  

  Vuelven a besarse y, cuando Marcel va a separarse de ella, lo frena para decirle algo más.


  

  —Por cierto, te daré mi número.


  

  —No esperaba menos —repone Marcel encantado y rodea su cintura con el brazo—. Además, ¡nos deben un par de Estallidos Orales!


  

  ¿Y eso qué es?


  

  —¡Es verdad! —apunta Siena entusiasmada antes de besarlo.


  

  Marcel viene hasta mí, me da también un beso de despedida muy efusivo en los labios y sale de la mazmorra dejándonos a las dos a solas.


  

  Me mantengo quieta y a la espera. Aunque hayamos terminado la sesión, suelo tardar un buen rato en salir del todo del rol.


  

  —Ven aquí —pide Siena con cierta autoridad y me espera junto a la puerta del lavabo. ¡A ella también le pasa!


  

  Cuando llego a su lado, coge mi mano y entramos juntas. Dejo que me lave bajo la lluvia de la ducha mientras solo se oye el ruido del agua, nuestras respiraciones y la música suave que suena en la habitación, es el final de nuestra playlist, ¡no puede ser más adecuado!


  

  Una vez terminamos, Siena me seca con suma suavidad y me envuelve con una toalla seca. Me estrecha entre sus brazos y yo disfruto plenamente de sus caricias y de la calidez que desprende su cuerpo junto al mío durante un rato que no sabría concretar.


  

  —¿Te ha gustado, entonces? —pregunta cuando deshace el abrazo, aunque sabe de sobras que sí.


  

  —Claro.


  

  Se dirige a la nevera, rebusca entre las opciones que hay en ella y saca un zumo de frutas, una bolsa de patatas fritas y otra de ositos de goma. Me enseña su elección con expresión interrogante. Asiento con efusividad, ¡ha escogido mis opciones preferidas! Y no ha sido casualidad, se queda siempre con todo, está muy atenta a mí.


  

  Se sienta en el sofá y da golpecitos en el espacio vacío indicándome que me siente a su lado. Lo hago y vamos picando de aquí y de allá mientras seguimos comentando cosas de la sesión.


  

  —¿Entonces te ha gustado todo? ¿El juguete también?


  

  —Sí. Todo —aseguro sonriente—. Y… ¿a ti? —pregunto con algo de inseguridad.


  

  —¿Sabes? Me hace mucha gracia que cada vez que nos encontramos en el club me hagas la misma pregunta: «¿me buscas luego?». ¡Como si existiera otra posibilidad que no fuera esa! —exclama sonriendo y en un arrebato de sinceridad muy interesante—. Eres siempre mi mejor experiencia, ¿cómo no voy a buscarte? Te busco incluso cuando no te estoy buscando. Solo entrar a Caprice ya le he preguntado a Lucas por ti.


  

  La observo sorprendida e intento despejar mi mente de todo lo que está pasando por ella para darle la importancia que se merece este momento.


  

  —Vengo al club siempre con un deseo latente de encontrarte a ti; y de que me busques luego —confieso abiertamente.


  

  Siena muestra una sonrisa dulce que podría derretir el polo norte.


  

  —Me encanta que nos pasemos las semanas escribiéndonos por la App y luego nos encontremos aquí, como por casualidad, y liberemos esas partes prohibidas que no dejamos salir con nadie más.


  

  —Bueno, esta noche ha habido alguien más —apunto pensando en Marcel.


  

  —¿Tú qué dices? ¿Nos guardamos su teléfono para repetir alguna vez con él? —pregunta con travesura.


  

  —Deberíamos. ¡Tiene nivelazo! —aseguro convencida y no puedo dejar de reír al recordarlo intentando salvarme de mi Ama.


  

  —¡Para nivelazo el que tenemos nosotras! —replica Siena con complicidad y me guiña un ojo.


  

  Cuando terminamos con nuestro tentempié improvisado y decidimos salir de la Mazmorra, es como salir de un sueño y volver al mundo real; un mundo rendido a la sensualidad, por cierto: ¡la sala roja está que arde!


  

  —¿Qué quieres hacer ahora? ¿Te vienes conmigo a buscar a Marcel y pruebas un Estallido Oral? —pregunta feliz y yo lo estoy más con su propuesta en la que seguimos juntas un rato más.


  

  —No sé qué es eso pero suena muy afrodisíaco —comento imaginando que se refiere a una copa, o algo parecido.


  

  Cuando ve que asiento, toma mi mano y nos dirige hacia las taquillas, imagino que para recuperar nuestra ropa y vestirnos.


  

  —Te encantará —asegura justo antes de frenarse en mitad de la pista roja de sopetón, lo que me hace chocar contra ella.


  

  —Oye, ¿¡no son esas tus amigas!? —pregunta muy sorprendida. Cuando sigo con la mirada su dedo y encuentro a Moira y Deva, se me abre la boca sola.


  

  —¡Hostia puta!


  

  Un fuerte azote impacta contra mi nalga izquierda.


  

  —¡Gala, esa boca!


  

  ¡Oops!



  

  

  


  

  [*1] Playlist es una lista de prácticas que un Amo y su sumisa acuerdan que puedan realizar durante una sesión BDSM.


  



  

  [*2] Edging es una práctica sexual que se enfoca en postergar el clímax del placer o del orgasmo, manteniendo una constante elevada de deseo y excitación sexual.
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  Podéis saber más sobre ella en https://tufetiche.es


  
     
  


  



  Nota de autora


  Querida lectora vibrante,


  
     
  


  «Rendición Sensual» es el segundo de una serie de relatos que voy a ir publicando este año. La serie se llama «Caprice», y los relatos tendrán todos algún tipo de conexión entre ellos. Así que, si te ha gustado este, ¡no puedes perderte el resto!


  
     
  


  Os iré informando de todo a través de mis redes sociales:


  
     
  


  Instagram @CarolBranca_


  Facebook @CarolBrancaEscritora


  Wattpad   @CarolBranca


  Twitter     @CarolBranca3


  ¡Hasta pronto!
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